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No es mía paradoja que la fe transporta montañas. 
A  poco de meditar en esta sentencia se verá que es, al con­
trario, una verdad indiscutible. La fe conforta para el traba­
jo. La íe da constancia, que es lo que principalmente se ne­
cesita para el buen éxito de cualesquiera empresas. Perse­
verar es vencer. La perseverancia allana los obstáculos que 
parecen más insuperables.

Es la fe inspiradora perenne de los grandes hombres í 
encargados de realizar toda idea redentora, La fe es la an- j
torcha que les ilumina el camino. Ella les muestra las encru-1 
cijadas y los abismos que hay que salvar; ella pone en susjj 
manos íos i'ecursos de, que deben valerse y hacer eficaces^" 
los medios de acción; sin íé nada se lleva á debido término.! ^

Los pai'tidos políticos, organismos complicados (pie se 
mueven por divers(JS y también complicados resortes, qu(| 
viven (le todos y de legítimos intereses, necesitan dé la fe 
j)ara mantenerla unidad de acción sin la cual toda su labor
será vano movimiento. Ee en los principios (pie se sustentan,
])or(.iue son los principios el alma de los partidos, poiapie el
amor á los principios debe ser el móvil principal de sus ac­
tos. Partido que se mueve solamente por odio á los princi­
pios estables y fundaméntales de la sociedad, tiene (pie caer
necesariamente en las más grandes inconsecuencias y aca­
llará por desacreditarse en el concepto público.

Todo [lartido (pie aspire á tener larga vida, necesita uá 
Jefe que inspire fe á sus parciales, pinapie de no habei‘ recí* 
])rocainente una fe siempre pronta, siempre activa, tiene qu' 
venir una laxitud cuyo resultado á la larga será peor (pi 
la misma muerte.  ̂ .

No se puede vivir sin luchar y la fe es necesaria para 
ello. El partido que iiretenda vivii- sin luchar, mostrará que 
carece de la condición más esencial de su existencia, porque 
tal deseo será indicio cierto de que ha perdido la fe en los 
jiriucipios que sustenta, ó en el Jefe que lo dirige, porcpie 
éste no ha tenido fuei'za para inspirarla por carec(?r de ella 
en el gi-ado necesario. Un partido así está irremisiblemente 
perdido.

El I^artido Constitucional viene dando muestras (le vi­
talidad que, en medio de los azares de la lucha, nos sirven 
de consuelo.

La calma de que gozábamos en días pasados era indis­
pensable preparativo para el combate (pie comienza y en el 
cual hemos entrado con fe.

El silencio del Jefe ba dado lugar apenas al momen­
táneo extravío de muy jiocos do nuestros copartidarios, de 
aipiellos mas impacientes, quienes en su misma inijiacien- 
cia han demostrado su poca fe en el Jefe del Partido; mas 
ellos, así lo esliéramos, no persi.stii’jin mucho tiempo en el 
(u-ror y volvenln ;i íupiilatar su fe y á ocuiiar, de consiguien­
te, su lugar en las lilas. El grueso de éstas ba entrado en ri­
gurosa form;ici()U, y sigue inqierturbable el camino empren­
dido (d ‘iO de Febrero de 1904, atento solamente á la voz. no 
en vano (‘S]uM*ada d(4 Jefe mi (]uien ba puesto su (íoníiaiiza 
y ;l (juien no abandonar;! en el momento del pidigro si lo hu- 
biore, ni (ui <4 de entonar los himnos de la victoria ;d (U)ii- 
cluir l;i jiresíuite cainp;ifia, prep;u*<lndose al pro]»io tieinjio 
para bis qu<‘ sigaii.

El Paidido ( ’onstituoional, obra (U4 Doctor Amador, 
est;í destin.ado ;í muy l;irg;i vida y no es l;i j)r(*s(Uite su últi­
ma priM'l)a.

L>sm:d(sque vino ;í i-<‘nnMliar (jU('dai';ín ;u'm latinités
luista nueva ocii-iiui propicia, y neces;irio sm*;! ('star pnu’e- 
nidos.

Importa, pue .̂ .seguir con la misni;i fe. jioriiue ell;i nos 
. dar;l la niisuna constancia, iionpie l;i fe cvuigcl;ir;í las aguas 

bajo iiuestios pi(*s.

N uestra Labor
Defender los ideales políticos de 

una colectividad perfectamente or«ja- 
nizada es labor encomiástica que se 
imponen los periodistas inspirados en 
los legítim os dereciios de la causa á 
que pertenecen; y ello porque no es 
concebible que se reciban ataques de 
la parte contraria, sin que se oponga 
la menor protesta, desde luegb que tal 
conducta daría margen á que so nos 
tildará invadidos de debilidad suma.

T a l  debe acontecer en los que se 
relaciona tanto con la doctrina misma 
que alim enta las agrui)aciones, como 
en el presente caso, por' ejemplo, en 
que se debate públicaniv nte cuál per­
sonaje de los dos postulados para can­
didatos á la Presidencia de la R ep ú­
blica ep el próximo periodo constitu­
cional,bes quien más acorde se halla  
con los verdaderos intereses de la P a ­
tria  y con los del partido á que perte­
nece, de cuyo seno surge, presentándo­
se á la opinión consciente de las m ul­
titudes.

E l  Partid o  Constitucional, presi­
dido por los hombres de aquilatados 
criterios conque cuenta, acordó reunir 
en esta capital una Convención de De- 
jíLgadüS de los Directorios Provinciales 
á fin de. que esa a u g u sta  Corporación, 
genuina representante de la voluntad 
piopular llevara á la práctica el impor­
tantísimo problema de la adopción del 
candidato que debía sostenerse por el 
Partido  en las próximas luchas; y da­
das las circunstancias que se a travesa­
ban, en que ya  una pequeña parte de 
esta g loriosa comunidad, haciendo lu­
jo de impaciencia, kabía declarado por 
si y ante si que el candidato oficial de 
los constitucionales no era sino don 
José" Domingo de (Jbaldía, no habría 
podido conseguirse de momento otra 
representación que más se conlorm ara 
con las aspiraciones del P artid o  en to­
da la República, que la que formaran 
los expresados delegados, toda vez (lue 
los Directorios que los enviaba lo eran 

jal mismo tiempo de los resfiectivos 
D istritos, cuya voz de aprobación se 
hizo sentir* sin pérdida de tiempo.

Reunida la Convención N acional 
en esta ciudad, dos de sus miembros, 
los delegados por Chiriquí y C odé , 
persuadidos de la certidumbre de que 
el candidato que la mayoría proponía­
se postular estaba muj’ d istante de ser 
el de las sim patías del microscópico 
número disidente, con el cual comul­
gaban en propósitos, tuvieron a bien 
tomar las de Villadiego, prete.xtando 
entonces que tal determinación obede­
cía á que folios no se consi<lerabaii le­
g ítim os voceros del P ar iido  en las P ro ­
vincias que representaban, bautizando 
(le imjal manera á los demás miembros 
de líi mayoría.

Se nota en esto manihesta incon- 
secut|iu'ia, porque cuando se acercal)a 
el díá 11 del jías.ido mes. fecha en la 
cual «li bia celebrarse la sesión in au gu ­
ral de esa Corporación, los po(|UÍsimus 
parti*larios del s< ñor de ObaMfa, c<m 
insistt ncia rayana en demasiado amor, 
agotalJan tocios sus recursos para con- 
eguir  que en ella {onnira asiento i 1 
i;t\or numero de D e f  c -d o s  obadliis- 

.ns jio>ii)le, suj.x «nRriCo firmeinente 
que de la decision que al.'í se tomara

dependía el triunfo de sus ideales. 
Desde luego, resalta la idea de que en 
el convencimiento de ellos sí estaba la 
indiscutible per.sonería de la Conven­
ción, para resolver asuntos trascenden­
tales como los que ha llevado á tér­
mino.

Quedaron, pues, sólo cinco delega­
dos que con la m ayor regularidad 
siguieron asistiendo á to<las las sesio­
nes. Estos respetables señores, lnun- 
bres de innegables vastitudes intelec­
tuales, hallándose suficientemente in­
vestidos de extraordinarias facultades 
y teniendo en cuenta poderosas c ir­
cunstancias, acordaron postular como 
único cairdidato del P artid o  Constitu­
cional, al distinguido hombre i)úbiico 
don Ricardo A rias ,  ya  (jue hoy por 
ho_v ninguno de su seno p;)dría reem­
plazar con m ayor lucimiento al bene­
mérito doctor Am gdor Guerrero, en el 
elevado cargo  de primer M agistrado 
de la N ación.

A  este tan juicioso como trascen­
dental acontecimiento han correspon­
dido todos los pueblos del Istmo, y a  
con numerosos telegram as, }’a con 
abrumadoras adhesiones, que publica­
remos luego  para demostrar con he­
chos y no con hablil las de parque, la 
popularidad que se a g ita  en torno del 
señor A r ias ,  único candidato reconoci­
do por el constitucionalismo.

Pero  ¡levada la obra hasta ese 
punto, necesario se hacía im prim iiic  
una fuerza poderosa; y de ah í que nos- 
tros» jóvenes de aptitudes humildes en 
achaques periodísticos, pero eso sí, 
bien intencionados, hayam os tenido el 
arrojo de lanzar al publico esta hoja, 
dedicada al servicio de la causa en (jue 
m ilitam os y á la  defensa de nuestro 
candidato, inclinando á su favor todas 
las energías que nos alientan para so­
portar con alteza de carácter la cam pa­
ña eleccionaria ya  empeñada.

En ella han venido publicándose 
artículos serios tendientes todos á con­
testar cargos injustificados en contra 
de nuestra conducta y á demostrar la 
legitim idad de los derechos que defi n- 
demos, sintetizados hoy en la persona 
de nuestro candidato, el señor Ricardo 
A rias .

Esta  línea de procederes, como ya 
hemos dicho, nada tiene de censural>le 
y antes bien propende á ilustrar el 
punto materia del debate, sin des­
cender jam ás á insultos personales, 
terreno por demás resbaladizo, siendo 
como es la humanidad sucepcible de 
errores.

N o  está, pues, en nui'stro deseo 
apasionar la discusión y han sido 
nuestros mejores anhelos Hmilarnos 
siempre á lo <;ue a ¡«ohtieamenle h.t- 
blado se refiere; y si bie-n desde las < o- 
lumnas de lo '  periódicc's contendores 
y liojas volantes sin firma res¡>on- 
sable. se han formulado cartios ira- 
cuntlos contra el s< Tnir A rias ,  sin 
(jne jnira ello hubiera d.oio inutivo al­
guno est«‘ eximio cinií.idano. no se nos 
ha visto bajar aún nn peldaño sifjuiera 
de l;i altura en que la decencia y el 
decoro nos han colocado, dejand.u que 
el publico seTisatii contiera el fa!h> que 
tales product, iones merecen.

Mientras i.-ono, segn irm ios imper­
turbables por M id a  que nos ht mos 
trazado, resp' tando en tuilu tiempo la 
dignidad ageua.
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EL BflLUaRTE

Kl número 5 <le L a  Opinion  reifis- 
: en sus columnas un artículo en que 
hace el recuento de los beneficios 

e al país ha producido el funcióna- 
ento del Banco Hipotecario y Pren- 
rio creado por ley de 1904.

Somos nosotros de los primeros en 
•onocer tales beneficios, de manera 
e hasta  aquí nada tenemos que ob- 
•var al articulista; pero es el caso 
e el escritor del periódico obaldiista 
se limita á hacer tal enumeración, 

lo que á renjílón seiifuido, haciendo 
D de una lój^ica de nueva invención, 
iona así:

“ Cuando un candidato nada dice 
su projírama acerca de una institu- 

m benéfica, esta desaparecerá con el 
iinfo de aquel” .

“ E l  señor A r ia s  no ha hecho alu- 
in alííuna en su prog'rama al Banco 
potecario y Pren dario ’ ’ .

“ Luegfo el Banco H ipotecario  5" 
endario dejará de existir  tan pronto 
■ no el señor A r ia s  escale el P od er” .

Pero  el señor A r ia s  no sólo ha dé­
lo de hablar expresamente del Ban- 
, sino de muchas otras cosas ig-ual- 
mte útiles 3" benéficas, porque su 
■ >i»:rama, documento de estilo eleva- 
, como ya hemos dicho, no podía 
itener un inventario de cuanto exis- 
en el país, de manera «itie sacando 
tan importante pieza las consecueii- 

,s lógicas (jue deduce el 
! Opinió}¡, verií''-

 ̂ xiiScue- 
..o, el Museo Nacio- 

un, cuanto hoy existe en el
is¡

A p liq u e  el articulis la  la misma ló- 
:a á su candidato y tendrá q.ue con 
ascención del señor O baldía  al po- 
• no quedaría en la nación piedra, 
3re i)iedra, pues este señor no solo 
dicho nada sobre el Banco Hipote- 

■ io, sino (jue ha «íuardado el más ab­
uto mutismo acerca de la manera 
no ejercería el g'obierno del estado: 
:ir (jue piensa yfobernar con todos 
¡ partidos— graciosa u top ía !— es no 
;ir nada.

Los propósitos que el escritor á 
e nos referimos atn’ !)U3'e al señor 
O bald ía  respecto al Banco Hipote- 
•io son, pu»s, j)uramente antojadi- 
>: todas esas bellezas (jue realizará  
señor de 'Ü baldía  no tienen <nás fun- 
mento (|ue la fecunda fantasía de su 
neiíirista.

Obras so)i amores, señores de L a  
anión. Querrían ustedes decirnos 
- qué si el señor de Ü baldía  tiene 
1 buenas intenciones j)ara con el 
neo, no le dió siíjuiera un piquito  en

seis meses ipu* ejerció el Poder 
■ cutivo á pesar de <jue fué don Do- 
Uíío quien firmó la secunda li<iuida- 
n del presupuesto de «gastos?

Kn tiintiuníi <1e las actas publica- 
■i d' l ( unsejo de (íalunete hemos en- 
itrad.» Vonstancia • del vc t̂o <iue /,a 
■ innai a tribuye á nuestr»» i'.andidato 
|ntaii;e..s (|U. á pesar de ser > stt.s s<- 
•es tan alicioiiados á ofrecer  la pu. 
caci.m (!»• d.'cumeiiti's. no nos brin- 
1 esta Vez con la fam >-.a ai ta; r^to 
*rte de (|U<- entre la-, fl,.s únicas fun- 
1 es (jue >a.<u'ede la ('*>tlstitUCi/>u a! 

de O.tbine;.'.  s>- ¡r.cluye la 
" s o l v e r  M dicil laas  ,1̂  l^s paiíi-  

..r-s.

Meiu.s tantasí.(.  TUei ov lé^rica par- 
ña Mos ¡M .il.ras V más liechos, se-

Cualquiern que se ha3’a detenido á 
pensar seriamente sobre la manera co­
mo se dirif^e la actual cam])aña jiresi- 
dencial.á  favor de don Ricardo A rias, 
tendrá que convencerse de que el 
triunfo ha de favorecer á nuestro can­
didato, pues, prescindiendo por ahora, 
de los méritos del uno y del otro can­
didato, basta tener en cuenta l?is per­
sonas que los rodean para lleg-ar á 
esa deducción.

■ Apoy'a al señor A r ia s  lo más serio 
del país 3̂ a su lado están hombres del 
prestio'io del General Santiaj^’o de la 
Guardia, cu3’as dotes adm inistrativas 
ha reconocido el país entero ,3̂  cuva 
probidad es alabada hasta por sus má.?̂  
encarnizados adversarios: don F ed eri­
co B03UI quien apesar de no haber co­
laborado en el Gobierno en puesto pú-i 
blico alguno, es el segundo Designado 
de la I^epública 3-̂ hombre de honora­
bilidad á toda prueba. E stos doí  ̂
hombres han estado figurando á la ca-i 
beza de respetables agimpaciones polí-i 
ticas V han prestado todo su apo3'o 
moral 3' toda su influencia política en 
favor de la candidatura A rias , en loi 
que con entusiasmo los han seguido 
sus numerosos am igos políticos.

En cambio, los leaders de la can­
didatura O baldía  son jóvenes (]ue. s í  
bien mn3’’ simpáticos cousin’ ■ ' 
d ividualmentei ca ’-- 
tico, V

H abla  L a  Opinión  de que nosotros 
hemos lirado la primera piedra en la 
nueva Ja z  (de la lucha, con artículos 

lasihnvsamenie inm orales conirn. el se­
ñor José Domingo de O b ald ía .” (!!) T e ­
nérnosla satisfacción de que no píense 
con el armculista la parte seria de la 
sociedad, ja cual unánimemente ha 
emitido cqfnceptos honrosos por demás 
para este ‘̂ flamante cuerpo de redac­
tores’’ d e p L  Baluarte, y h asta  sabe­
mos que E . el señor Presidente de 
la R epública  ha señalado nuestra hoja 
como modelo de cultura  y moderación. 
Pero es (^ue, según se colige  por el g r i ­
to 4e doíbr lanzado por L a  Opinión, 
la personalidad del señor O baldía  no 
debe 'sq.t mirada  tan siquiera, preten­
sión esta que dice m uv á las claras lo 
delezna|)le del .terreno que pisan nues­
tros adversarios. Nosotros lam en ta­
mos no poder complacer á nuestro 
muy abreciado colega, pues estamos 
obligados a justif icar  nuestra oposi­
ción al señor O baldía, y mal podría­
mos alcanzar esta justificación si no 
es haciendo un anális is  de las partes 
que idforman su personalidjid política 
para comprobar de este modo al país, 
que el caballero don D om ingo no 
las condiciones suficien<--- 
nantC. E l  b -
po' +̂-

la serie- 
.os 'ainiofos del señor 

contraste con la política 
ue bolas exhibida por el obaldiismo y 
con su fa lta  de seriedad, y lo prueba e 
hecho de que ninguno de los que hast; 
hoy han suscrito la,candidatura Arias,' 
se ha arrepentido de lo hecho, ni ha 
retirado su firma de las adhesiones, lo 
contrario de lo acontecido con un nu­
mero considerable de las personas que 
firmaron las adhesiones en favor del 
señor O baldía.

Este  es el resultado de la inexpe^ 
riencia de los jóvenes á (Quienes ha en­
tregado don J. ,D. de Obaldía la direc 
ción de su campaña presidencial- Ellos 
se han contentado con imaginiU'ios 
triunfos de momento sin pens.ar en (jue 
el engaño había de ser descubierto 
más ó menos temprano.

No hemos querido considerar en 
este artículo  el a])03m que pueda pres­
tar al señor O baldía el partido liberal, 
pues si bien es cierto (jue a lgunos de 
sus miembros son visiblemente obaldi-i 
istas, hay una gran porción de este 
mismo partido <jue prefiere la candida.¿ 
tura A r ia s  3’ otros que están por là 
abstención ó por (jue se vote por can­
didato propio.

Fiiréiiíesis
En estilo y fondo que denotan una 

tristísima decadencia de fuerzas v de 
entusiasmo, trae La Opinión  número Ó 
un artículo que no sabemos cómo ni 
portjué figura en las columnas edito­
riales, y Cuyo mote Rumbos nos’ |iace 
La misma impresión «jue ver colot ad 
una cabeza de paloma «m el cuelfi» d 
una serpiente. El artículo, en eAct. 
c> i: tencionado 3' veneno es su sal 
pripcii. il, y aun.|ue no estamos d 
pm vtns á descender de mu-stre U 
guaje, vémonos de mal grado pr é¡ 
dos á ocuparnov en contestar dit 
artículo. c>ms. rvandoMos á la ait 
«¡m determinan la s.acritnd de nuty 
causa. (‘í amm' .1 miestra l*.atria, el

...mre y  
..crn de hecho al 

-oeaIpelo de los ciudadanos 
,w,ienes interese la suerte de su Pa- 

y -'̂ i acepta, vo luntariam ente se 
somete á un examen popular y minu- 

|CÍoso- Esto , por ejemplo, lo sabe bien 
Inuestro  candidato y nosotros sus sos- 
Itenedores, y consecuentes con el con- 
pcepto que nos merece el señor A rias ,  
hemos rotulado nuestró periódico E l  
Baluarte, donde no pueden penetrar 
los disparos de nuestros enemigos.

U n a  sonrisa desdeñosa, tristeza  
,p fo fu n d a después y  lástim a grande 
ahora, es lo (jue nos ha, inspirado el 

, estribillo  de los sostenedores de la can ­
didatura O baldía, consistente en (jue 

los mas ardientes defensores del se- 
fíor A r ia s  ho3q son los mismos (jue 
33'er no más no encontraban en caste­
llano ün término lo suficiente deni­
g rante  para aplicárselo .” , He aquí la 
elocuencia de la imi:)otencia. Cuando 
se ocLiire a medios fan ineficaces como 
ridículos es porque la muerte se 
aproxima, y a ll í  está el general F r a n ­
cisco de P au la  Santander arrojando 
espuma por la boca en sus extertores, 
vencido por la verdad y* la razón que 
vierten de los labios del General Bo-
r re r o -------- D á , que vienen dando,

^dice un refrán v u lg a r  ¿Quiénes son 
hoy’ los más y los más entusiastas sos­
tenedores del señor O baldía, el am igo  
de cuarenta años de A m ad or?  ¿no son 
aquelh's que han lanzado dicterios é 
injurias contra el fundador de la R e­
pública? En cambio, los guardistas  ja ­
más tuvieron para el vener;ible ancia­
no otra cosa <jue respeto, y si un tiem­
po no estuvieron codeándose con Su 
Excelencia, fue aj)en;is un incidente, 
un desacuerdo hijo de su misma leal- 
t.ad y amor á la causa, comj^n.bados 
hoy jR.r la actitud de la mayoría del 
p:(rtido. \ iu3 (juerenios extendernos
más sobre este tema. j ) o r q u e . . __j)or

) (jueremos.

vamos á concluir, observando á 
tpinión, (jur no nos van ad.Jante 

>pusici<.iu s i>ara el sacrificio “ de 
ima gota d*‘ s a n g r e .” C< nvrn- 
C(tmo lo somos, iremos hasia el 

>n la misma alnu gación v entu­
no de hoy, y sopan una vez j>or 
s (¡ue lio son las amenazas lo (jue 
le detenernos t-n nuesma camino

Aiuujue los esfuerzos que los obal- 
diistas hacen en pro de su candidato 
son redoblados y continuos, creemos 
que el̂  e.Xito no les ha de coronar al fin 
óe la jornada ponjue se están valiendo 
de medios tan dañinos que á fuerza de 
mal intencionados llegan á ser imJiv'a- 
ces. El modo favorito  de atraerse 
adeptos en el cuerpo de policía es el de 
amedrentar a los pobres agen tes di- 
ciendoles que apenas éntre nuestro 
candidato a ejercer el poder se les re­
b ajara  a treinta pesos mensuales (!!!) 
el sueldo de que hoy disfrutan. E n 
i  aboga se hizo correr m aliciosamente 
la voz de que la isla sería rega lad a  ó 
\endida a lOs americ;inos tan prontc) 
como sea Presidente de la República 
el señor A r ia s  y  de tal suerte, con a l­
gunos de los sencillos isleñ(3s (jue se 
tragaron semejante rueda de molino, 
lograron aum entarse las escuálidas -fi­
las del obaldiismo. M otivo  de in fe li­
ces declamaciones es el carácter  serio, 
firme y austero de nuestro candidato 
por esa causa, á. quie.’ e jjre­
sentar al OI’ " ’ ¡- con

/^blicas. 
que a v e r -  

- <ii señor O bald ía  
. presentó como candidato j)a- 

.. la primera D esign atu ra,  se le quie­
re convertir  en espectro aterrador con 
que se intenta infundir horroroso j>á- 
nico al doctor Andador, como si éste 
pudiese temer a lg o  de a(juellos que no 
tienen para con él resentimientos ni 
rencores yyque han olvidado ya todo hj 
relacionado con aquel incidente polí­
tico, único que pudo haberles d istan ­
ciado. L a  mejor justificación de esos 
señores es, primero, la conducta que 
ooservaron dun m te el tiempo que si- 
gui() á aquell'c^lamentable d ivergen cia  
de (Opiniones y segundo, el camino que 
hoy siguen confundidos en la fa lan je  
coihpact;i y vigorosa que fonúa el g lo ­
rioso partido constitucional. O tro re­
curso de los obaldiistas es el de presen­
tarse como víctim as únicas de agres io ­
nes periodísticas concebidas en térm i­
nos soeces é insultantes. E s  cierto, 
desgraciadam ente, que de ambos lados 
ha habido reprobables excesos, pero ho­
jéese con detenimiento y sin p a rc ia li­
dad la prensa pasquinera y se verá (jue 
á quien nuis procacidades é indecencias 
se han prodigado es á nuestro can d i­
dato, á cuyos adeptos, lo mismo que á 
él, se nos ha llamado desde salteado­
res del T esoro  público, para abajo. 
N o forma E l Baluarte en esa pren­
sa, ni tampoco la combate ni l;i com ba­
tirá. Seguim os im perturbables la sen­
da que hemos escogido porque para 
defender causas como la nuestra, lo 
primero es cum plir  siempre con los 
preceptos del honor.

A los jó v e iics  (le
“1:1 lla h ia rte ?!

Mi primera palalira para ustedes, 
jo\ enes de mi a¡)recio, (*s una exj>re- 
sion de gratitu d . A l  fundar ustedes 
un jieriodico tjue esta llamado j.or su 
eficencia y j)or su objeto, á ocuj.ar 
puesto culm inante entre los (Vganos 
del pensamiento naci.mal, han descrii- 
dido luisfa la esfera humilde en donde 
se ( culta mi mude'-t.- nomi-re; nie han 
considerado usted* s d igno d-- col.i hoj- îr 
en la gran evo ’ ucién p« n'ti- ,1. (jm- y,, 
estimo redentora, qm- ustedes h.ni 
emprendido, y rsla distn u u m , t.jn 
hontosa como inm- ivcida. obliga se­
riamente mi peí onal gratitu d .
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mi es¡)íritu la laxitud del cansancio, 3’ 
matado en mis ensueños las en ergías  
de la ambición. Pero  al verlos á uste­
des llenos de fe en el porvenir, abrien­
do con mano robusta la puerta que 
{í-uía hacia la verdadera jírandeza de 
la Historia, evoco con voluptuosidad 
los bellos días de la Democracia, v 
siento el contag-io de su entusiasmo 
com unicativo.

Debo también dar á ustedes las 
gracias, por otra’ cousideración de ca­
rácter más egüista: L ib eral irrevoca­
ble por temperamento 3̂ por Escuela; 
miembro de una agrupación t ûe du­
rante toda mi vida ha permanecido 
atada continuamente al poste sombrío 
de la proscripción 3' de la iniquidad, 
la más ferviente  aspiración de mi es­
píritu  es oir un día pronunciar sobre 
la tumba en donde yace enclavado ese 
eterno Lázaro, la palabra ev an gélica  de 
redención 3" de vida; verlo de pie ena­
morado de sus ideales exelsos; concurrir 
gozoso á co lo car  su g rano de arg am asa  
en el edilicio secular de la felicidad co­
mún. Cerradas como han sido para 
siempre entre ■ nosotros, las puertas 
del templo de Jano. esa deseada solu­
ción no puede esperarse ya de la espa­
da, sino de transacciones honrosas 
que aconseja el patriotism o 3̂ que la 
Ciencia preconiza; la voz salvadora no 
se escuchará, como los decálogos he- 
bráicos, entre el frago r.d e  las torm en­
tas, vendrá del silencio del gabinete, 
como una prenda de fraternidad, como 
la sublime eucaristía  de la  concordia 
y el amor.

Ricardo A rias pronunciará esa 
palabra; 3m he leido es'a promesa ine­
dita  en sus conñdencias amistosas. 
E l  L ib e ra l ,  él constitucional, él since­
ro patriota, no (quiere divisiones en la 
fam ilia  istm eña; él su stitu irá  con un 
vínculo  de .solidaridad eterna los odios 
y d iferencias del pasado, la  paz y el 
trabajo  que unifican 3" enaltecen son 
su aspiración, y  el amor de todos süs 
conciudadanos el único premio que 
anhela por todos sus sacrificios. U s te ­
des trabajan  por el triunfo de su can ­
didatura 3' ése es el segundo título 
que, como les he dicho, tienen á mi 
reconocimiento como liberal qierdu- 
rable.

Meditad la Cai ta-prog’rama de ese 
caudillo  3' encontrareis en ella conden- 
sadas todas las más leg ít im a s aspira­
ciones del patriotismo. L o  pequeño 3̂ 
lo grande; la abstracción y  el g u a r is­
mo; el detalle 3" la síntesis, todo lo 
abarca en sus ensueños de bienestar 3' 
de progreso.

Después del camino que une los 
pueblos en el espacio, consagra su aten ­
ción á la idea que une las generaciones 
en el tiempo. E l  vapor y la locomo­
tora ul lado del silabario; la cienci^ 
herm anada con el arte; el trabajo  cón 
la virtud; la ambici<Sn que estim ula el 
producto, con la previsión que produce 
la economía; la liberalidad (jue se tra­
duce en la libertad de los cambios, 
Combinada con la prudente protección 
de las industrias patrias ({ue demanda 
nuestro d ésarroihj incipiente; v las 
más generosasconcesiont's á la Nación 
j-rot' ctora, g arante de nuestra sobera­
nía. y <le nuestra vida autonómica, 
aunadas con esquisito instinto de con­
servación (pie es la sa lvagu ardia  s< g u ­
ra del grupo éinico y de la integridad 
n.o'ion.il. IÙ1 suma, ia ( 'arta progra­
ma es una síntt'sis sublime, es la aspi- 
ración patriotic.! de una alma noble, 
que no aguarda  mas i|u<- la colal»ora- 
ci úi de sus c.mciudadanoN para m.ini- 
f. -t.irs. Como uiui deslumbradora nsi- 
lid.id.

Ln esa colaboracioii. ispt ro qçe 
t; c.ti a más <!.' un capítino al l' irtido 
l i f  er.il. si t s une nuestro'- condu- to’.ev 
no han pt rdicio la noci.-n '•encilla de ia

T rab aje n  ustedes, jóvenes amigos,. 
]ior la noble causa que han abrazado. 
A u n q u e  la debilidad de mis fuerzas y 
mis particulares circunstancias, no me 
perm iten ayudarlos en la extensión del 
deseo, me será g ra to  ver que el triun­
fo, que es la obra de Dios, por nuis 
que otra cosa d igan, corone sus esfuer­
zos, para bien de la patria  istmeña, y 
de todos los que, arrastrados por el 
oleaje incesante de la civilización, em­
pujados por los azares de la lucha de 
la vida ó en cum plim iento de inexora­
bles leyes sociológicas, vienen á asom ­
brarse I103" bajo su bandera generosa y 
hospitalaria .

Colón, A b r i l  24 de 1908.

S u  Corresponsal.
^

El B alu a rte  en  
la  R ep ú b lica

T a b o g a ,  Ma3m 3 de 1908. 

Señor Director d e l.Baluarte,

P an am á.

E stim ado am ig o: »

Como se ha cpierido hacer apare­
cer esta s im pática  población como la 
eterna oposicionista, la eterna enemi­
g a  de todo lo que se parece á gobierno 
constituido y  como ese hecho es ente­
ramente falso, me voy á p erm itir  h a ­
cer á usted a lg u n a s  declaraciones ten­
dientes á demostrar lo contrario:

Los taboganos, que son todos 
hombres pacíficos 3̂ de trabajo, no han 
hecho jam ás de la política profeú(>n.

A ccedien do desde *el mes pasa(lÍi á 
insinuaciones de un. paisano, que lia- 
bía adquirido compromisos con el o^af- 
diismo y que los e n g a ñ ó ’ como a pár- j 
vulos, haciéndoles^creer que esa era Óa/ 
candidatura^del P art id o  Constitucio/ 
nal, firmaron a lgunos una manifesta;-' 
ción en favor del señor O baldía. Y ¿  
ademas, porque usando armas vedadas;' 
sotto-voce se les deslizó al oído una es-.' 
pecie calum niosa, que cándidamentqk 
fué creída por algunos: “ que si Arias- 
subía vendería T a b o g a  á los am erica­
nos” . Como si el señor O baldía  tu4 
viera  mejores nexos con este peñón 3̂  
en general quisiera su país mejor que  ̂
el señor Arias-.

** -K

H03’ ha llegado aquí una hoja en 
la cual figura  la primera y segunda  y 
últim a  adhesión de T a b o g a ,  de (}ue he 
hablado á usted más arriba. E n ellas 
hay V E I N T E  nombres ficticios, pues­
to <(ue nadie, nadie los conoce a<]ui. 
De ese modo ha ])odido tener esa m a­
nifestación millares de firmas; pero 
con ese sistema puede don A lb erto  en­
g añ ar  á los de afuera, mas nó á nos­
otros (jue todos nos conocemos desde 
la cuna.

L e  enviamos la primera m anifes­
tación (jue apenas hemos empezado á 
levantar a favor de nuestro cam'idato; 
a esta seguiráin otras, así como un .sin 
ninnero de protestas de los engañados. 
P or  hoy vá una protesta de diez per­
sonas.

H asta  mi pr<áxima y créame:

Su am igo y copartidario.

P L U T A R C O .

Bocas del Toro,  Abr i l  de l'toS. 

Señor Director de lii. BAr.UAKTi-:,

Panamá.
Min «lis!inguithi v, ñor y amigo:

\ ’̂ iine . ig r . i d a M em e i u e  >r|>rendi.I,. 
al : r el prim- r numero dt- su a c n  di-

qus mi nombre f iguraba  en la lista de 
los Corresponsales, honor del que no 
me creo merecedor, distinción que 
gustoso acepto y  doy á usted, por ello, 
un millón de espresivas gracias.

Comienzo esta carta  bajo los 
ml*jores ausi)icios; la labor patriótica 
de los buenos constitucionales de B o­
cas del T o ro  y su provincia no puede 
ser más fecunda, y todo hace esperar 
que el éxito coronará el esfuerzo de 
todos. Se viene, desde un principio, 
obedeciendo con toda lealtad v disci­
plina la voz de mando, y fieles á la 
consigna, no hubo, ni hay y  menos 
creo habra  desma3'os y traiciones, pro­
pios de espíritus pusilánimes y  velei­
dosos.

E l  Directorio provincial, del que 
es su presidente el señor don Gonzalo 
Santos, cumple á entera satisfacción 
la obra encomendada; de tal suerte que, 
los triunfos se cuentan 3U1 por cuantos 
actos se han realizado. Buena prueba 
de ello fue el acontecimiento de ano­
che, que merece los honores de g ra ta  j  
memorable recordación en la lucha po­
lítica que actualm ente nos ocupa. L a  
premura del tiempo, pues hoy sale co­
rreo para esa, hace que sea I103' lacóni­
co, pero expresivo, y, á vuela pluma, 
dire á usted y á sus lectores que se ce­
lebro una serenata e-ipléndida, una m a­
nifestación popular, improvisada ayer 
mismo por unas cuantas personas ami­
gas; la espontaneidad y entusiasta 
realización del acto que se l levó á cabo 
demuestran una vez más lo arra igado 
que se halla en este pueblo el afectuo­
so respeto y la sincera adhesión, 
hacia  el candidato á la presidencia de 
la  RL.pública, don R icardo A r ia s .  
L a  com itiva  se organizó  en la P la z a  
M un icipal,  su kiosko estaba iluminado 
con vistosos faroles á la veneciana. 
Cuando ya  hubo crecido gentío, el señor 
E . C. Outten tomó la palabra, como 
orador designado por el Directorio 
provincial. E xp licó  aquel el objeto de 
sem ejantes festejos: aclam ar cum pli­
damente al señor A r ia s  y  entre los 
aplausos de la m ultitud y  los acordes 
de una banda, y a la. luz de una vein­
tena de antorchas se proced ió á un paseo 
cívico por las calles de la población. 
Cerca de doscientas personas de todas 
las clases sociales, daban al desfile un 
espectáculo conmovedor; la satistac- 
ción se veía dibujada en todos los ros­
tros. De vuelta  á la P la z a  Municipal, 
el doctor Felip e  R odríguez C. se diri­
g ió  á las muchedumbres 3’ sus palabras 
fuefOii escuchadas con señaladas mues­
tras de aprobación, y el pueblo enarde­
cido por el entusiasmo, á voz en cuello, 
pidió que, quien estas cuartillas escribe, 
hablara  y vclis nolis brazos afectuosos 
me condujeron al kiosko y lo que fa ltó  
á mi elocuencia sobró, 3" con creces, á 
mi sinceridad y regocijo, repitiéndose 
calurosos v ivas al Excelentísim o señor 
Presidente de la República, doctor 
A m ad o r  Guerrero, alma viviente de la 
independencia patria, factor verdadero 
de su gloriosa libertad y redención 
social. Cerrado el paréntesis (creo (¡ue 
dije en mala habla castellana) del pe­
ríodo presidencial del eximio prócíu, el 
actual primer M agistrado, ('bedeciendo 
con harta virtud cívica  á la le3' sobe­
rana de la alternabilidad democrática, 
surge all-i en el cénit de nuestras con- 

I soladoras espt ranzas, en la aurora de 
de otro feliz día, en un cielo sin nubes, 
la figura prestigiosa  del señor A rias, 
el (lue por sus honrosos antecedentes 
IK na las aspiraciones nacionales,

A l  terminar mi aren ga, m.ir. ha- 
ir.o'; a saludar al señor Gobernador 
g-*nt‘ral G. \ ’ iana, «¡ui'n nos reci- 
bi-i plactmteio en su c.i'-a habitación 
en donde el s< ñor Rui)i*' I* 3<*un brillan­
te diseur‘'0. Por ultimo, la comitiva, 
si* infUc i n aumento, se encamino al

que aga sa jo  debidamenti* al pu 
pitiendose los vivas entusiastas 
la palabra en aijuel momento 
don Saúl V il la m il,  Inspector 
cial de Instrucción I^ublica, (ji 
frase g a la n a  blindó por la vic 
nuestra causa, por la ('onvenci 
cional del partido, por el señor 
presidente del Directorio prov 
por el pueblo de Bocas del T o r

U n a nota sim pática: al p 
multitud junto al edificio de la: 
las se oyeron vivas á la Ins 
Pub lica  3' a los señores Lasso  de 
y  B. Q uintero A .  Eran y a  las 
la noche cuando, sin incidente , 
se terminaron aquellos festej 
por su corrección 3'̂  entusiasmo 
dos, aug u ran  venturosos días 1 
P a tr ia .

De usted muy atto. y  S. S., 

E l  Corresponí

S em an a
A g uad ulce ,  A b ri l  

Erasm o Méndez^
P an ar

Desbarajuste completo en k 
diistas. Gran numero ha vmeltí 
otros, ávidos todos su fra g a r  
A r ias .

A d rian o  Robles, A u re lio  T  
N ican or C astillo  S., Dieg 
miento O .,  Juan B. T a p  
Bonilla.

( A u t t o .)  R.

David, Ma3m 1° de 19( 

Señor Director Baluarte,

P an  an
Segu n d a  adhesión D avid fa  ̂

R icardo A r ia s  lleva Ochocienta
MAS.

T eófilo A lvarado.— M.

Chitré, 30 d eA b ril  de 19C 

Santiago de la Guardia,

Panam
T e le  gram as publicados Eu  

nión  número cuatro [4], complet 
te falsos. A utoridades aijuí gt  
debido decoro. Candidatura O 
desconcertada. A seg u ram o s t 
candidatura A r ia s .

L eopoldo Río

Chitré, A b r i l  3 

R icardo J . A lfa ro ,
Panam

O bald iistas perdidos ocurre 
venciones iiara a lcan zar triunfo 
sorios. P artid arios  A r ias  aum 
diariamente- T r iu n fo  es nuestr

A  VE LINO P l í K E Z . — A . f

A g u a d u lce ,  Ma3’o2. Erasm o M< 
Panam á.

M anifestación espontánea d 
patía  hecha por est(‘ pueblo ca 
tura A r ia s  esirléndida, no ob 
presencia de dos individuos en a 
amenazante quizá autorizados 
quiim ustedes su])ondrán. t'on 
lámonos cetn ustedes. Afectísinro 
relio T a p ia ,  A driano Rof.>les, 
G eorge, R. ICc he verría, F. Bon il

A g u a d u lce ,  M ayo 2. Antonio IJ
Panam á,

R.'cibí telegrama. Ct)ngr.it 
lujosa adiiesion David candie 
A i  i.is. A q u í  silu.icií'm mag^nííici 
dí.'i. T rab ajam ov < iitii-ia-'in.uk»'- 
Ui.itmentr sigo excursion. ^\v.s 
gos. Afectís im o.

¡\ M i;ntu;

I ’t !ii iioüK . M,i\o(.  A n i ó n  < 
gi)S, 1‘a m i m á .  S i tu . ic i . i n iju.- t. 
nía (ie list' d m.itilií sta »-s li.ii.ig. 
Indud.ddirint-':t'- ' I viito nae:o;i,i
rá .1! ^oíio ]>'.Videncia 1 mit viro 
d.t to " ' tV ir fe, i sAi mo c»
liarii-. K,\i .'i, l M. A ko>i,mi:n'\
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Somi, Abril 24.
Ricardo Arias,

Pana ma.
D iiíursc aceptar nuestra sincera 

fi ’.iciiación por patriótica y meiecida 
d-sitrnación hecha en usted como can- 
di la tu á la Presidencia de la Kepubli- 
ca ('onvencidos además de que su 
nombre también esta obligado res­
ponder á la patria y á la historia i)or 
td bien ^^eneral del país. Alectisniioa 
amiu-os.- -Udo.) Demetrio Dutarv’. A. 
Gi-'iales, Dionisio Sosa, José eelix 
Sosa J M. Carranza. Arcesio Graja- 
ies 'jóse M. Uutary, F. Orhz A., José 
p ’ Calviño, Casimiro Bal, Kzeiiuiel 
Calviño,*Rodolfo Aroseinena,
érdana... JuH» M- 
S.lncliez i?., 1C Ortiz, Moi esto Kswi 
tin, Victoriano Goipalez, Carlos i 
yorg'a, J'rancisco Sanchez.

Bos Santos, Abril 25.
Ricardo Arias, ,

Pan am a.

Vuestra carta del 15 de los co- 
rrii-ntcs lUriiíiil» ^  Dircctono Sacio-
nal (Id Parti.lü Constitucional es un
..raíl pro^ratiia <)ue honra a la ISac on 
V al partido que os ha postulado yarn 
didato á la Presidencia de la Repúbli­
ca. Recibid pues mis felicitaciones y 
las seg'uridades de mi adhesión, 
Amijío,

(fdo.) Ju a n  M. P o r c e u ..

Santiago, Abril 23.
Ricardo Arias, ,

Panama.
Del Distrito de Calobre se ha reci­

bido para Usted el siguiente telegrama: 
“Proclamación de usted para can­

didato Presidente República llena 
nuestras aspiraciones y le ofrecemos 
sincera cooperación. Levantamos »óhe- 
sióii (lue suscriben más de cien tlOO) 
personas. Afectísimos amigos, Juan 
Saavedra, Manuel Pascual Ballester.

A fectís im o,
O s c a r  F a b r e g a .

hasta aíiuí lo ha venido haciendo-eh 
pró del bienestar de la Nación y en be­
neficio del P artid o  á que pertenectq 
expresándose también en términos a l­
tamente honrosos acerca de la pere.»- 
nalidad de nuestro candidaU», sen tr 
don Ricardo A rias ,  de quien, ent^e 
otras cosas, dijo:

‘ "El señor A r ia s  es am igo  del 
orden porcjue se ha levantado en el; 
respeta la propiedad, porque mediante 
el propio esfuerzo y con acrisolada 
honradez ha sabido adquirirla; ama 
la sociedad, por([ue en ella ha levan ta­
do un hogar que es modelo de virtudes, 
y ama la P a tr ia ,  ponjue liá contrj- 
buido á fo rm a rla .”

A l  libar la primera copa de cham ­
pagne, el felicitado excitó á la concu­
rrencia á un brindis por el señor G e­
neral don S a n t ia g o  de la Guardia, 
quien correspondió con su acostum bra­
da facilidad y bien decir.

Momentos despues, se despidieron 
los concurrentes, llenos de satisfacción 
por el 'resultado de aquel acto.

ciado les ha hecho creer á los vecinos 
(jLie una de las primeras medidas del 
Gobierno de don Dom ingo será la de 
volver á perm itir  los puercos en soltu­
ra, la (le establecer los jtungos de suer­
te 3" azar y la de rebajar las contribu­
ciones ...........

V a y a  qué cosas nos esperan!

S  U  B

U N  am igo  nuestro que nos merece 
com pleta confianza, se nos ha acerca­
do para decirnos que los nombres de 
los vecinos de C hum bé, E l  Caño, O li ­
vo y  Zapote, ciue figuran en la lista 
<iue á manera de adhesión á la candi­
datura O baldía  ha mandado el señor 
José A n g e l  Carranza, han sido su­
plantados.

Cuidaditoj am ig o  C a rra n za -----1

E L  señor José M aría A izp rú a ,  ha 
sido separado de la A lc a ld ía  de D avid 
por su inmediato superior, por haber 
acogido como constitucional que es, la 
candidatura lanzada por la C onven­
ción del Partido.

P or  ig u a l  causa ha corrido la mis­
ma suerte el señor Candanedo, A lca ld e  
de G u a s c a ,  j

Cómo se ve que don A n to n io  está 
positivame)ite inieresado por el triunto 
de su candidato!

A L G U N 'A S  horas después que el 
señor de O baldía, l leg ó  nuestro candi- 
d a t o á l a  vecina ciudad de C o lo n e l  
martes de esta semana, con el fin de 
recibir á los señofes A r a n g o  y Croii- 
well.

E n la estación del ferrocarril  es- 
*peraba al señor A r ia s  una concurren­
cia numerosa y d istin guida, que desea­
ba hacerle la más viva demostración 
de sim patía. Eu efecto, ai bajar  el se­
ñor A r ia s  del tren, fue saludado por 
los acordes del himno nacional y ca lu ­
rosamente aclamado como futuro P r e ­
sidente de la República; en seguida se 
dirigieron él y sus am igos al H otel 
A ster ,  donde se tomó una copa de 
champaña por el doctor A m ad o r y el 
r%rtido Constitucional.

i; E s  así, con m anifestaciones es- 
p ln tán eas  v' espléndidas, como se de- 
■ uiiestra la popularidad de un caiidi-
illto..,..,. ...• - ■

A  la angustiosa  expectativa  én (̂ iie? 
durante los tres últimos días, se ha 
hallado la gran m ayoría  del P artid o  . 
Constitucional, con motivo de; la re­
nuncia presentada por el señor don 
A ristides A rjon a , miembro conspicuo 
de ese partido, del puesto de S ecreta­
rio (le Estado en el Despacho de Go- 
1)ieru() 3 'Justicia, sucedió a3'er^ tarde 
uu intenso regocijo al teiieise. conoci­
miento de (pie el Excelentísim o señor 
Presidente de la República, no sólo se 
había uvgado a aceptar tal dimisión, 
sino <̂ ue ajH'übaba, de manera expre­
sa la conducta observada por el dimi- 
tt'iite en el desenijieño de ese alto 
cargo.

A lg u n a s  horas después, un nume­
roso y selecto grupo de am igos y co- 
j>artularios del seiior A rjon a, se d iri­
gió á su casa habitaciini con el objeto 
<b‘ ¡irt sí'Utarle sus parabienes por la 
nueva prueba de confianza (jue acababa 
de recii'ir d«d Jefe del Estado, y á con­
gratularse  con él por el triunfo moral 
<;us es-‘ lu i-lio implica para el Partido  
i 'onstilucional,  envo ilustre fundador 
ha (U*ni(>strado una vez más -iiue su 
único anhelo es el engrandeeiniienlo 
y la f licid ul (le la Patr ia ,  mediante 
i;i cotiM rvación y enaltecitnienio de 
c^e L .utido  «jue tiene ('(ínio lema la 
vi rdadera concordia de la fam ilia  isl- 
nit na.

i on 1 ‘ a f.ildli lad v » ulíur.t (|U‘‘ le 
son pr-ojd,*.., reeibi.' i-l v, ñ,»r Arjona á 
ios \ isi t Ii'tes, y «d señor h'ernando 
(in iíilia. i I-irisi-'U-ido a 1 - f'"'to. signi-
li. ó .(1 ae r o i.o lo  «n • se. . g i d n f : . i - . . s -  
e; ir,otro) de e- ; ITM n i *' - t . i ou. F.l 
s ñor .Arioria dio l.ís gi i-ia.. á lo'-- 
prci--nt ' en un bi n  r.i ■ n i.;.» ilLeu¡"..
en co; tJiio. (ie m.inill'- n.) a in;nt esa 
Kieii  n i di eu<' t‘ ra >b u.b-r .J Ke ■ el. n- 
n-e;n ' 'n<'r P l .  s a b r U e .  g..; - \ o to  .le

,• p¡.. n--' • \ '-.1 muestra, de c* • ; ii.i r ; eue
i ' h il)e •' do, "íis ttrop. dlo', lie co- 
i iÍM.iai 1.1-, i.’ i biuiente c>>n el voir.o

EN la  B o ya cá  regresaron de Co­
d é  los señores Carlos Clement y L eó ­
nidas P rete lt ,  después de hacer propa­
ganda en aiiuella P ro v in c ia  a favor de 
la candidatura Übaldía. E n PenonO'mé 
fueron obsequiados con banquete por 
el Gobernador O caña, al cua.l asist ie­
ron los constitucionales señores José
Ib. CalVo—y •P)-óí'p--rO' y’ - TÓs. r ___
s iguientes  caballeros, miembros de la V  ̂  ̂  ̂ .
plana m a y o r  del liberalismo en aquella  A ■ E 03  am igos políticos del señor
sección; Modesto Rangel,  Carlos G e o r - O b a l d í a ,  el de la gta.ii populaiivlad
i/-e, V íc to r  Caries. A le jan d ro  Mosque- ' Cn......... C h a g res  y  E l  Palenque, con-
ra, Ubaldiiiü Isaza V .,  etc., etc. 'fundidos sin duda porque su candidato

El martes últim o llegaron de Bo- ;tuo ha lanzado hasta^ aliorti program a 
cas del Turo  los señores José de Obal- ^̂ óe gobierno se empeñan a h o ia  en dát- 
día Jované y N icanor A .  de Obarrio, haciendo.
en asocio del señor doctor Carlos A -  ^  A y e r  era don A d olfo ,  el de \  era- 
Mendoza. | g u a s ,  quien le sujería  uno; hoy es L a

Ya. dirán ■ *̂ La Opinión^ y ■ Êl Uia- y Opinion  quien nos dice que el seiicir de

rio» que les calLíinniaiiios. 
si protestan ahora.

Verem os

N O S  escriben de Penononié que 
en cusa del señor U baldino Isaza  V . ,  
miembro d istin guido  del liberalismo, 
hubo una reunión política á la cual 
asistieron el Gobernador Ocaña, don 
Leónidas P retelt ,  don Modesto R a n ­
gel, don A le jan dro  Mosquera, don 
Carlos G'eorge, don V íc to r  Caries y 
otros liberales más-

Los constitucionales señores A n ­
gel M. y A ntonio  Herrera, obaldiistas 
también, s'e negaron á asistir á esa 
reunión.

Verdaderam ente los liberales se 
abstienen y los obaldiistas no aceptan 
g lia s .

U F S D E  el día 5 de los corrientes 
se hallan entre nosotros los señores 
José A g u s t ín  A ran g o ,  Enviado E x ­
traordinario y M inistro Pleniiioteneia- 
rio de la R)'i)ul)lii:a aiiti- el IJobierno de 
los F,st;u!os Ciiidos, y W illiam  Nelson 
(_,ron\V‘ ll, -Alx'gado t'onsuUtjr de la 
L gac'.oii (b- Panamá en Vi ashingtíUi.

l'vi, 1-At.í AKTK presenta atento sa­
ludo ,le bií-iivi iu(bi ;j tan distingui-.l-iS 
hu.#';’ íi ’s V h‘s (b-sí-a lixU) g. n ¡i* 'Je

O baldía  ofreí'e vías de comunicación, 
inm igración, protección á las indus­
trias nacionales, repartición de las 
tierras etc, etc; pero es el caso que 
don D om ingo no ha ofrecido nada de 
esto que ahora se les antoja á sus par­
tidarios.

Probablem ente el program a que 
tales ofrecimientos contiene ha sido 
escrito con los mismos caracteres que 
aquella célebre ley de C a lig u la ,  á fin de 
(lue 'muliOpueda leerlo.

if'.ieid.íd

N< >S
pr-’h'-mt 
Di si ;  iti>. 
i' >n « 1 f'n ' i ) 
p.iixi bi l.'.uu's.i

siijiital istmv

P A R R A  F O S  de una carta de Bo­
cas del T oro; “ En una. hoja suelta pu­
blicada en Colón con el título de “ V io ­
lencias y Escándalos en Bocas del T o ­
ro” se asevera que anuí imponen las 
autoridades la candidatura del Partido 

i Constitucional y (pie á los emiileados 
|í (pie no Ta han acej^tado se les ha re- 
j movido. P ara  dc.sautorizar esa espe­

cie basta decir, -que en la policía hay 
J un V ig i la n te  ob:ildiista y (jue cotno 
I tal trabaja librtunente por la c.nulida- 

tura de don Domingo hasta el extremo 
de querer establecer la indsciplina eii 
el i'ucria) 3' poner en dilicultadee- al 
J.'fe de la Polic ía  s m'ir t'.ipitán Da ­
na; tpi • en el Ki - guanlo. cuyo .1. fe > s 
el Presidente del i ).i‘t ctiario. 1i ;í v d«'S 
ein])lfa(ios (p'e taiubum li.tcen tnopii-

. l i l  n de i hitr*'
de L'ba aiii-.;;-;,- ■

■fh-r \ . ; M ■ 
c;;-- âir a

iduu >: jii

pie . 1 
'• '11 ¡Opul
1 ' u í; gi;.'.'

: .11 - lit anas
j ’.e lia ciiiun-

d datura. V. por u nnn 
.,1.1 tro r;nT>'t.sdos sid»
(,biEeeí;.i.'i<'>a \ .¡e be

les parece, l legan hasta nuirnuirar é 
irrespetar á sus superiores j>e>;que stin 
arist:is; con todo 3’ esto faintinuau eti 
sus empleos sin cpie st' Kes moleste.

En cuanto á lo epa* se diet de don 
Gonzi'ilü Santos K . ,  e^te amigo nos ¡la 
dicho que desdeña los in'sultos v (pie 
en cuanto á su actitud política sus 
am igos políticos lo salirán juzgar. El 
joven Santos K- nos dijo, además, que 
la propaganda que él hace en favor de 
la candidatura A r ias  no tiene nada que 
ver con imposiciones de la autoridad, 
puesto (jue él no tiene cargo  público 
ninguno y como simple particular y  
miembro de un partido puede trabajar 
elecciones con entera libertad.

“ L a  candidatura de don Ricardo 
A r ia s  toniíi, cada vez mayor impulso, 
gan an do prosélitos entre muchos de 
los que sim patizaban con la del señor 
O baldía, pero (pie una vez convencidos 
de que la candidatura del Partido  Cons­
titucional á que están afiliados es la 
del señor A rias ,  la han aceptado por 
d iscip lin a .”

D E  A G U A D U L C E  se nos ha c<i- 
municado por te légra fo  3" ta'mlnén 
por medio de cartas procedentes 
de personas d ig n as de todo crédito, 
que la. actitud del actual A lca ld e  
(leí ese D istrito  con relación al 
empeñado debate de candidaturas 
de];i. mucho que desear, en orden 
á la serenidad 3" cordura que de­
ben asum ir las autoridades iiolíticas, 
sentado como está que deben ser ellas 
las primeras en mantener la tranquili­
dad entre sus gobernados, á fin de 
sustraer á la sociedad de los escánda­
los y disturbios, que en el mayor nu­
mero de los casos son eujeiidrados en 
el ánimo del. pueblo por la ausencia de 
seriedad y tino indispensables, princi­
palmente en quienes se hallan con 'd 
carácter  de autoridad y tienen el ine­
ludible encargo  de respetar y hacer 
cumplir lox. ma ndíito.s de la Ivcy.

N o está bien vist».) y es d ign o  de 
todo reproche el ejue un enpileado 
como el á que venimos refiriéndonos, 
perfectam ente cubierto con el ropaje 
de autoridad (jue su puesto le concede, 
se encamine á los campos vecinos con 
el único propósito de hacer ilegít im a 
propaganda en pro de sus ideales po­
líticos, poniendo en jue go  procederes 
que pugnan de un modo manifiesto con 
la línea ' de conducta (jue, con enco­
m iástico  acierto. h:i (luerido im prim ir­
le el señor Secretario  de Gobierno y 
Justicia  á las autoridades políticas de 
toda la República.

Y  como una consecuenciíi lógic:i, 
secunda la labor poco recomendal)le de 
este empleado (la cual es eco ti el de ¡a 
del Gobernador Ocaña F ) .  la t;irea de 
amenazas que religiosam ente se. iia 
impuesto su hermano don T o m ás  S u ­
cre, Inspector de Policía  del C o rreg i­
miento de E l  Cristo.

Para comprobar lo anteriormente 
expuesto, insert;mios en seguida un 
párrafo  de una de las cartíis (jiie (b.* 
a()uel lug ar  nos llegan- entre las cuales 
no hay una sola (pie deje de traer a nues­
tro coiiot'imiento los medios violentos 
de ()ue esos señores se valen jiara Iu.cím* 
antiinilica la candidatura del señor 
Ricardo A rias:

“ El señor T o m ás  Sucre. I n s p e c ­
tor de Eli Cristo. ;ilein(.)riz;i de ofi('i( .1 
todo el (jue simp.'itiza con la candi'la- 
ttira de Don Ricard-», y oli lígaios <ie 
esta manera á retirar sus firniav.

Nos permitimos llam ar fo'itial- 
menle la ateiv-JíMi d' l seiior S( • r* tan.) 
de Gobit'rno v Justicia, acere:» o-, l i e» 
lo a])untado, á » í.-cto. d-- (juc diet ■ las 
medidas de corr» cción ■ ;itc muv im ';c- 
cida tienen lo-, subaiternov. s o o  g a b s 
man latos (le su suo'-rit'r. env.-, t-i<m - 
lit-s y di>po-ir;oiu s tb oen t- 10 r csivic- 
t(! , umphmn no».

P E I M A a p N T E .

g.itila  libre en favor de la misma can-
, b.:y tres ó 

i l t . r i U ' S  d« ‘ i.»
U'¡» id ías. (;Ue 

s.»n (-’ ‘.ibl;: -tas »jeeb: r.;b»>s v <jue, abe-  

más i»* h.. , ’ r ¡uopag.uida ».(.»iuu mejor

Avt-'.oecs pul» i-'-* '¡ s '
eión \ .\.i-niti’ -tr.!. i ■ d  *.i » \ ;
'! i.. • b.» bin C-» la .\v- id.» .
rú  lU ■ ■ • 1 Î r« t ¡o I - . . .
' ■ 1 i *ro\ id' ' i'i'í . ■
(U.n lln v  "te i .b r, g.i .

,, 'i : ¿i' 'L'í o. 1 ■ .. .i'j.
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